
Sara, Mesa
(Madrid, 1976) desde niña reside en Sevilla. Es
una galardonada autora de poesía, relatos y
novelas. En Anagrama ha publicado Cuatro por
cuatro (finalista del Premio Herralde de
Novela): «Se afianza una nueva voz narradora
que está en condiciones de dar importantes
frutos en la novela española del siglo XXI»
(Ángel Basanta, El Mundo); «Una escritura
desnuda y fría, repleta de imágenes poderosas
que desasosiegan en la misma medida que
magnetizan» (Marta Sanz, El
Confidencial); «Una pesadilla entre cuatro
paredes, hábilmente orquestada» (Ariane
Singer, Le Monde des
Livres); yCicatriz, elegido entre los libros del
año por El País, El Mundo, ABC, El Español, y
otros medios: «Una verdadera revelación» (J.M.
Guelbenzu, El País), «Sara Mesa levanta una
literatura de alto voltaje trabajada con precisión
de orfebre» (Rafael Chirbes) «Los lectores nos
sentimos atrapados por esta fascinante escritura,
que es, a un mismo tiempo, oscura y luminosa»
(J. A. Masoliver Ródenas, La Vanguardia);«Una
nove
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Esta es una historia real. La de una mujer sin hogar, discapacitada
y enferma que trata de solicitar la renta mínima a la que tiene
derecho según los optimistas mensajes de la administración y los
medios. Pero el laberinto burocrático que debe recorrer para ello,
los escollos y trabas con que tropieza y la crueldad de un sistema
que exige más a quien menos tiene desembocan en la
desesperación. Mientras tanto, los ciudadanos se quedan con la
impresión contraria: hay montones de prestaciones y ayudas para
los más pobres. «Privilegiados.» «Caraduras.» «Vagos.» Los
prejuicios se acumulan. Este es uno de los comienzos de la
aporofobia: el odio al pobre.
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